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Conservados en las vitrinas del Museo
Arqueológico de Ávila1, se encuentran
dos fragmentos de vasija de TSHT con
inscripción epigráfica realizada a molde,
procedentes de Papatrigo (Avila) posi-
blemente pertenecientes a dos cuencos
de forma 37t, aunque por su reducido
tamaño este extremo es difícil de preci-
sar. En ambos casos se trata de produc-
tos de buena calidad tanto de pasta
como de barniz.
Son realmente escasas las piezas de TS-

Fig. 1: Fragmento de TSHT con inscripción a molde procedente de Papatrigo (Ávila) (Dibujo
de Emilio Rodríguez Almeida y Pilar Oñate Baztan).
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HT descubiertas con algún tipo de epi-
grafía y en recientes trabajos se han re-
pasado todas ellas, tanto las relativas a
posibles inscripciones o marcas de alfa-
res (MORAIS, 2007; JUAN TOVAR el alii,
2013) como a las de otros tipos (ABÁSO-

LO, GUTIÉRREZ, 2010), por lo que nos
limitaremos a examinar las aquí reseña-
das.
La primera de ellas (Fig. 1) aparece plas-
mada en la parte baja del vaso, en dos
frisos o renglones, delimitado el inferior

por sendos baquetones, de los que sólo
en este renglón se conservan algunas le-
tras completas. La posición tan baja de
esta inscripción hace suponer que en la
parte superior de la pieza pudiera haber
más frisos o bien algún tipo de decora-
ción, como es el caso de un ejemplar de
La Olmeda (ABÁSOLO, GUTIÉRREZ,
2010, 407-409, fig. 2). En el renglón su-
perior no se conserva ninguna letra
completa por lo que el texto leido es el
siguiente ---C¿ ]OB[ I¿ O¿ ]¿[ C¿ I¿ B¿---.
Para este texto no hemos obtenido nin-
guna interpretación plausible.
En el renglón o friso inferior la lectura
obtenida sería la siguiente ---A¿ ]SNES-
GI[ F¿ó E¿. El texto representado mues-
tra una grafía en letras capitales, con un
ductus de cierta elegancia casi cursivo.
La primera, una posible A invertida o
quizá V, y las letras S N y S retrogradas,
pero con la E en posición normal, a las
que seguirían una posible G o C, en po-
sición correcta, además de una I y una
posible F o E también en posición direc-
ta.
Siguiente el curso normal de la escritura
“inversa” en que se desarrollaría la ins-
cripción podría interpretarse FIG SENS
(A ó V), quizá haciendo alusión a un fi-
gulus o alfarero, término por otra parte
bastante inusual en la epigrafía vascular.
Observar que la colocación de este
reglón inferior tan próximo al fondo de
la pieza, dificultaría la lectura de un tex-
to ya de por sí complicado de leer por la
posición retrograda o incluso invertida
de algunas de sus letras, lo que vendría
a abundar en la hipótesis de que estas
inscripciones pudieran tener un carácter
meramente ornamental.
El segundo de los fragmentos corres-
ponde a la parte central de un vaso, po-
siblemente de f. 37t, en el que se
aprecian dos frisos con inscripción en
letra capital, de mayor tamaño que en el
anterior fragmento, separados por un
estrecho friso decorativo con motivos

Fig. 2: Fragmento de TSHT con inscripción a molde procedente de Papatrigo (Ávila) (Dibujo
de Emilio Rodríguez Almeida y Pilar Oñate Baztan).
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serpentiformes.
En el friso o reglón superior parecen re-
conocerse la siguientes letras: ---V¿ ó A¿
]R[ C¿I¿C¿ ]A[---. La lectura vuelve a re-
sultar compleja y volvemos a encontrar
letras en posición retrograda -sea cual
sea el dirección de lectura-, caso de las
posibles C, como incluso invertida, caso
de la R, pudiendo dar una lectura, de
derecha a izquierda de ACICRA mientras
que en el renglón inferior apenas se
conservan restos de cuatro letras ---I¿ ]F¿
ó E¿[ I¿ O¿ ó G¿--- ¿quizá haciendo alu-
sión también a un figulus?
En ambas piezas puede apreciarse una
clara inclusión tanto letras retrogradas
como invertidas, lo que podría contra-
decir el hecho de que las inscripciones
intenten transmitir algún tipo de mensa-
je y que por tanto hayan sido realizadas
por un artesano que supiera escribir. La
impresión es que se trata de meras
transcripciones de textos por alguien
iletrado y que por tanto se limita a dibu-
jar recreando algo que ve o ha visto sin
entenderlo.
Con motivo de un reciente trabajo ya
apuntamos la posibilidad de que las
marcas o nombres de oficinas presentes
en algunas piezas (MORAIS, 2007) pu-
dieran ser, en buena parte o incluso en
todos los casos, el resultado de una re-
producción con puro interés ornamen-
tal, sin ánimo ilustrativo alguno ( JUAN
TOVAR et alii, 2013: 381). A la vista de
las inscripciones hoy presentadas pero
también de las recientemente estudiadas
por Abásolo y Gutiérrez (2010), nos rei-
teramos en esta posibilidad, haciéndola
extensiva a este tipo de epigrafía
vascular decorativa.
Al tratarse de piezas sin contexto y ca-
rentes de decoración resulta aventurado
obtener una cronología de ellas, pero en
función de su calidad de elaboración, ti-
po de barniz y rasgos epigráficos, cree-
mos que podrían encuadrarse entre el
último cuarto del siglo IV y primera dé-

cada el siglo V e incluso proceder de un
mismo taller o zona alfarera.
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Cuando los estudios sobre la arqueo-
logía de antigüedad clásica se refieren a
la capital de la actual Palencia -la antigua
Pallantia-1, lo son casi en exclusiva so-
bre la prácticamente desaparecida
necrópolis romana de Eras del Bosque y
los magníficos ajuares que sus tumbas
contenían. Certeramente su subsuelo
encierra los restos de una civitas que
hoy por hoy es una tan gran desconoci-
da como reza el sobrenombre de su ca-
racterística catedral. A lo largo de estos
últimos treinta años y de manera pro-
gresiva se fueron realizando -y cada vez
de manera más obligada- intervenciones
arqueológicas ante cualquier movimien-
to de tierras, y por lo tanto el conoci-
miento de aquella antigua urbe es hoy
ostensiblemente mayor. Esto no hace si-
no evidenciar a la vez, que lo ocurrido
en años anteriores y desde que su po-
tencial arqueológico fue puesto en evi-
dencia a finales del siglo XIX (excepto
honrosas excepciones), en una y no re-
ducida parte se encuentra irremisible-
mente desaparecido, o de él tan solo
quedan objetos, algunos tan singulares
como este que pretendemos analizar.
Según la escasa documentación que jun-
to a este objeto se guardan en el Museo
de Palencia2 con en Nº Inv. 8914, in-




